
El caballero de la crítica, y no solo
aydn, uno de los composi-
tores por los que Julio An-
drade sentía predilección, 
resumió así el poder de la 
Música: «A menudo cuan-
do me enfrentaba a algún 
obstáculo, cuando mi for-
taleza física y mental se 

debilitaba y me costaba perseverar por la 
senda que me había trazado, un sentimien-
to secreto susurraba en mi interior: son tan 
pocos los que están contentos y felices aquí 
abajo, la ansiedad y el dolor los acechan allá 
donde van; tal vez tu trabajo pueda, algún día, 
convertirse en un manantial donde aquellos 
agobiados por las inquietudes puedan des-
cansar y aliviarse durante unos instantes». 
Ahora mismo intento mitigar el sentimien-
to doloroso de esta hora aciaga mientras le 

rindo tributo postrero al querido Julio escu-
chando la Sinfonía nº2 de Mahler, y sin poder 
sacarme de la cabeza nuestro último encuen-
tro. Fue hace unos días, yo tenía que pres-
tarle un libro para una investigación que  él 
estaba llevando a cabo sobre cantantes rela-
cionados con Bibiana Pérez, forjadora de vo-
ces en la ciudad, y le dije: «Julio, no nos de-
mos la mano que ya ves cómo está la cosa». 
Y él tan risueño y lleno de vida como siem-
pre: “¡Qué va hombre, si eso no es nada…!"». 
Y sí, era algo más, algo malo, algo terrible. 
El maldito virus así, de repente, también se 
ha cebado con él, pero jamás borrará el re-
cuerdo de su limpia inteligencia, de su ca-
ballerosidad, del infinito, infatigable y esca-
samente reconocido empeño que llevaba a 
cabo a diario para que ningún acontecimien-
to musical de su querida ciudad quedase sin 

reseña. Hace no mucho lo dije al presentarle 
en una conferencia: «Dentro de unos años, 
quienes deseen conocer lo que fue la vida 
musical de esta urbe tendrán que acudir ne-
cesariamente a los escritos de Julio, cronis-
ta esencial de todos sus detalles, grandes o 
pequeños». Para él no había concierto me-
nor, compositor o intérprete baladí, amaba 
la Música sin reservas, lo cual no quiere de-
cir que no se mostrara riguroso y preciso en 
el análisis, pero siempre en positivo. Euter-
pe está hoy de luto y sobre todo Marineda. 
Las instituciones musicales de esta ciudad, 
de ayer y de hoy, nunca han tenido ni segu-
ramente tendrán ya un valedor, a un defen-
sor del calado humano e intelectual de Ju-
lio Andrade. La Música de esta ciudad aca-
ba de sufrir una pérdida irreparable. Hasta 
siempre, amigo. 

César 
Wonenburger

H
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«La gran fortuna»

La Segunda Guerra Mundial 
sigue ejerciendo un gran as-
cendente en el imaginario bri-
tánico, como ha demostra-
do, recientemente, la campa-
ña que culminó con el brexit. 
Olivia Manning (Portsmouth, 
1908-Londres, 1980) fue una de 
las autores que mejor captó la 
significación de aquellos acon-
tecimientos, quizá porque ale-
jó el foco y lo llevó a latitudes 
consideradas periféricas para 
la contienda. El resultado fue-
ron seis obras agrupadas en 
dos trilogías: Libros del As-
teroide acaba de publicar La 
gran fortuna, con la que arran-
ca el trío de novelas balcáni-
cas (luego seguirían las del 
Levante). Están protagoniza-
das por un matrimonio, Guy 
y Harriet Pringle, modelado 
sobre la relación de la propia 
escritora con su marido, Reg-
gie Smith. La guerra, como to-
da situación excepcional, per-
mite que afloren trazos y ta-
ras de la personalidad que ha-
bitualmente quedan latentes, 
y estas revelaciones constitu-
yen la materia prima de la que 
Manning se vale para sondear 
de lo que somos capaces en 
tiempos turbulentos.

Expatriados
Los Harriet entran en esa ca-
tegoría de expatriados britá-
nicos fuera de su isla —en el 
caso de esta novela, en Buca-
rest— y que tantas alegrías ha 
dado a la literatura y el cine. 
Los acompaña una amplia ga-
lería de personajes, entre los 
que destacan el príncipe Yaki-
mov, un aristócrata inglés de 
origen ruso venido a menos y, 
por ello, obligado a la picares-
ca, o el diplomático Dobson. 
Ese ambiente de diplomáticos, 
intelectuales y nobles es un 
telón de fondo que Manning 
pinta con gran detalle y no po-
cas dosis de humor. El resulta-
do es una novela que a la vez 
testimonia su época y se lee 
con aliento contemporáneo, 
porque, como escribe Rachel 
Cusk en el epílogo, disecciona 
las carencias emocionales con 
agudeza. Una edición que de-
bería continuar con las otras 
obras de la trilogía.

Olivia Manning
Traducción de Eduardo Jordá

Epílogo de Rachel Cusk
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Julio Andrade Malde (A Coruña, 1939-2020)

«Compositor diletante. Entomó-
logo aficionado. Soy también Di-
plomado en Gemología por Bar-
celona y Gran Bretaña». Así se 
definía en la redes sociales, con 
su dosis de ironía, Julio Andra-
de Malde (A Coruña, 1939), tes-
tigo y narrador de la historia mu-
sical de A Coruña, donde falle-
cía en la madrugada del sábado. 

Licenciado en Derecho, su an-
dadura profesional comenzó de 
muy joven en el negocio familiar, 
la joyería Malde, aunque pronto 
centraría su carrera en la banca, 
a la que dedicó su vida activa, 
trabajando en el ya desapareci-
do Banco Pastor.  

El gusto por la composición de 
Julio Andrade, padre del perio-
dista y subdelegado de La Voz 
en A Coruña, Alfonso Andrade, 
era «totalmente vocacional» y 
había nacido, antes que la crí-
tica musical, de la gran afición 
a la música que había en su fa-
milia. Eso y los estudios regula-
res en aquel Conservatorio de A 
Coruña de los años 50, en Rie-
go de Agua, recordaba hace cua-
tro años cuando el tenor Joaquín 
Pixán decidió grabar la obra ín-
tegra de Andrade al considerar 
que «había allí composiciones de 
gran interés». Entonces, contaba 
Andrade a Héctor J. Porto en es-
te diario cómo había sido Maru-
ja Gaos la gran profesora que le 
enseñara los rudimentos, sin ol-
vidar las clases en la Escuela de 
Canto de Bibiana Pérez, sopra-
no en el Teatro Real.

Publicaciones especializadas
«Posee un lenguaje compositivo 
muy personal y original, y una 
traducción exacta de los senti-
mientos líricos de la música que 
refleja los aspectos más sutiles 
de la poesía. Y muestra un inte-

Galicia llora al estudioso de la música
Fue una referencia de la crítica y autor de la revisión armónica del himno gallego 

El crítico musical Julio Andrade, en una imagen del año 2016. MARCOS MÍGUEZ

ligente tratamiento de la escritu-
ra vocal y una gran sofisticación 
del lenguaje pianístico». Esto de-
cía Pixán de las composiciones 
de un Julio Andrade que se con-
fesaba ilusionado como un crío 
ante la posibilidad de ver graba-
das sus composiciones produc-
to de «un hobby, porque las ne-
cesidades de la vida te marcaron 
otras prioridades».

Fue corresponsal de la revis-
ta Scherzo en París y en A Co-
ruña así como de Ritmo en Ma-
drid, además de crítico musical 
en varios periódicos, entre ellos 
La Voz de Galicia, donde comen-
zó a publicar sus reseñas en los 
años sesenta.  El decano de la crí-
tica musical gallega también es 
el autor de un buen número de 
artículos en revistas especializa-
das y de publicaciones como La 
Banda Municipal de A Coruña y 

la vida musical de la ciudad o el 
capítulo dedicado a Brahms en 
la Enciclopedia Salvat Grandes 
Compositores, este en colabora-
ción con su hermano Roberto. 

Compositor
Fue precisamente la Banda Mu-
nicipal de Música de A Coruña, 
dirigida por Andrés Valero-Cas-
tells, junto con la coral polifóni-
ca El Eco, la que estrenó el 30 de 
abril del 2016 la revisión armóni-
ca del himno gallego que compu-
so Julio Andrade. «Creo que ha 
sonado de maravilla y que se ha 
cumplido el objetivo de dar otro 
relieve al precioso himno de Pas-
cual Veiga, que me parecía que 
podía tener un ropaje más visto-
so que le dé más posibilidades de 
salir fuera de Galicia para escu-
charse en todo el mundo», decía 
Andrade Malde tras el estreno en 

el Palacio de la Ópera y la calu-
rosa acogida por parte del públi-
co asistente.

Conversador culto y afable, 
era un seguidor puntual de to-
dos los eventos musicales de la 
ciudad. Dejaba traslucir la ilusión 
de gran aficionado a la música ca-
da vez que la Orquesta Sinfóni-
ca de Galicia presentaba su pro-
grama anual y  mientras lo hojea-
ba era capaz de empezar a tara-
rear alguna de las obras previstas.

 En el 2010, Andrade Malde pu-
blicó el que es considerado el tra-
bajo más importante de los últi-
mos años sobre el compositor 
Andrés Gaos: El gallego erran-
te, una obra que le pidió el Con-
sorcio para la Promoción de la 
Música, en el que recorre la vi-
da de este compositor en un «ex-
celente libro de síntesis», como 
fue calificado.
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